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Saramago y Lanzarote
José Saramago (Azinhaga, 1922 – Lanzarote, 2010) fue un escritor portugués ganador del Premio
Nobel de la Literatura en 1998. Formó parte activa de la mítica Revolución de los Claveles. Como
resultado de algunos problemas en Portugal y del deseo de la formación del país “Iberia”, en el que
Portugal sería una Comunidad Autónoma más de España, decidió ir a vivir en Lanzarote (donde
estuvo los últimos 17 años de su vida), una isla en las Canarias, que es la isla más oriental de la
provincia de Las Palmas de Gran Canaria. Se mudó para Lanzarote en 1993, en cuyo año toda la
isla se consideró Reserva de la Biosfera por la Unesco.

Lanzarote fue un refugio para el escritor. Allá se volvió más directo y subjetivo, con una escritura
que llamaba la atención sobre la triste realidad de la sociedad moderna y urbana. En sus libros,
como por ejemplo en el tríptico Ensayo sobre la Ceguera (1995), Todos los Nombres (1997) y La
Caverna (2000), pasó a darle importancia a la dimensión ética del ser humano. Aparece más
comprometido con las cuestiones éticas en vez de las históricas y políticas como antes. Esta
cuestión lo vuelve un escritor universal e intemporal, porque su escritura se adecúa a todos los
lugares y todas las épocas, ya sea la suya, la nuestra o de aquí a cien años, como dijo Carlos Reis,
profesor de la Universidad de Coimbra y estudioso de la obra de Saramago.
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la caverna de Platón





Con esta obra, muy válida hoy en día, Saramago critica la vida moderna y urbana en la que las personas
viven cerradas como en centros comerciales, en las sombras de la ignorancia, como en la Alegoría de la
Caverna de Platón. Como en esta alegoría, las personas del mundo moderno prefieren vivir una vida
simulada, falsa, una imitación, que las vuelve individualistas, insensibles e ignorantes. Hoy se vive una
cultura de masa, del consumismo, de la adquisición de cosas innecesarias y se pierden los verdaderos
valores, porque el hombre vive solo y subordinado al consumo por el consumo. En la caverna, que es la
vida moderna, las personas desean vivir una vida fácil y no hacen frente a los desafíos que surgen ni le dan
importancia al otro.

En La Caverna de Saramago se nota esta preferencia por la imitación. Cipriano Algor, un alfarero humilde,
no consigue vender sus obras de arte porque ahora se prefiere el plástico, una imitación del arte. Con las
dificultades que surgen en la vida personal, familiar y profesional del personaje, invitan a que Cipriano vaya
a vivir en la ciudad, invitándolo a que cambie la vida en comunidad, de valoración de lo sencillo, por una
vida de apariencias y de valoración de las cosas pequeñas. Hoy en día, las personas prefieren mantenerse
en la ignorancia (con la condición de que tengan cosas) a vivir de manera simple, pero con conocimientos.
Como se lee en la página web de la casa museo de Saramago, "Jamás en la Historia de la humanidad
estuvimos tanto en una caverna mirando sombras como ahora (…) Y esto no tiene tanto que ver con que la
imagen predomine sobre la palabra, sino con que estamos viviendo de lleno en algo que se puede llamar la
cultura de la banalidad, de la frivolidad. Hay una especie de desierto en lo que tiene que ver con ideas".
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Fragmento de La Caverna
Traducción al español

El hombre que conduce la furgoneta se llama Cipriano Algor, es
alfarero de profesión y tiene sesenta y cuatro años, aunque en
un primer momento parezca menor. El hombre que está a su
lado es el yerno se llama Marçal Gacho y todavía no tiene
treinta. De todo modo, con la apariencia que tiene, nadie le
daría tantos. Como ya se habrá visto, tanto uno como otro llevan
pegados al nombre unos apellidos raros, cuyo origen, significado
y motivo se desconocen. Lo más probable es que se sientan
disgustosos si algunas vez saben que “Algor” significa frío
intenso del cuerpo, pronunciador de fiebre, y que “Gacho” es
nada más nada menos que la parte del cuello del buey donde se
pone el yugo. El menor viste uniforme, pero no está completo. El
mayor viste una chaqueta civil y unos pantalones que más o
menos condicen, lleva una camisa poco cerrada en el cuello, sin
corbata. Las manos que manejan el volante son grandes y
fuertes, de campesino, y sin embargo, tal vez a causa del
contacto diario con el barro, prometen sensibilidad. En la mano
derecha de Marçal Gacho no hay nada de especial, pero en la
espalda de la mano izquierda hay una cicatriz con aspecto de
quemadura, una huella en diagonal que va desde el pulgar hasta
el meñique. La furgoneta es de tamaño medio, de un modelo
fuera de moda, que va llena de piezas de cerámica. Cuando los
dos hombres salieron de casa, veinte kilómetros antes, el
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Fragmento de La Cavernacielo apenas había clareado, ahora la mañana ya ha puesto en
el mundo luz suficiente para que se pueda ver la cicatriz de
Marçal Gacho y adivinar la sensibilidad de las manos de
Cipriano Algor. Viajan a una velocidad reducida a causa de la
fragilidad de la carga y también por la irregularidad de la
carretera. La entrega de mercancías no prioritarias, como las
piezas de alfarería, se hace, de acuerdo con los horarios
fijados, a mediados de la mañana, y si estos dos hombres
madrugaron tanto, fue porque Marçal Gacho tiene que marcar
la entrada al trabajo por lo menos media hora antes de que se
abran las puertas del Centro al público. Los días en los que no
trae al yerno, pero tiene mercancías para transportar, Cipriano
Algor no necesita despertarse tan temprano. Sin embargo,
cada diez días, es él quien siempre se encarga de recoger a
Marçal Gacho en su puesto de trabajo para pasar con su
familia las cuarenta horas de descanso a que tiene derecho, y
quien, después, con o sin cerámica en la caja de la furgoneta,
puntualmente lo reconduce a sus responsabilidades y
obligaciones de guarda interno. La hija de Cipriano Algor, que
se llama Marta y se apellida “Isasca”, de la parte de la madre
ya fallecida, y “Algor”, de la parte del padre, solo disfruta de la
presencia de su marido en casa y en la cama seis noches y tres
días cada mes. En la noche antes de esta se quedó
embarazada, pero todavía no lo sabe.
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